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El Salmo 123 habla de aquel que ha vivido el proceso y entendido que
el socorro solo viene de Dios, por eso espera con la mirada puesta en
Él. 

A ti alcé mis ojos, a ti que habitas en los cielos.(JBS)1 

Alzar mis ojos al que habita en los cielos es reconocer cuál es mi socorro.
Cuando estamos viviendo aflicción, necesitamos reconocer que ya no
podemos más con esa carga que no nos quiere dejar establecer, y por ende,
necesitamos levantar los ojos al Señor, que es el único que nos puede
sostener para entregarle la carga en sus manos y  experimentar el socorro.

Para esto, nuestra vista debe enfocarse en lo incorruptible, en el cielo,
en lo que permanece, no dejando que este sistema corrupto atraiga
nuestra mirada hacia lo perverso donde el ojo no se cansa de ver, pues
al hombre le es muy cómodo y fácil ver lo terrenal. Para salir de esa
óptica terrenal,  hay que esforzarse, y es Dios quien nos da las fuerzas
para ver y reconocer quién es el único que puede quitar la carga.

Ceguera espiritual.
¶ Y dijo Jesús: Yo, para juicio he venido a este mundo; para que los

que no ven, vean; y los que ven, sean cegados. Y oyeron esto algunos de
los fariseos que estaban con él, y le dijeron: ¿Somos nosotros también

ciegos? Les dijo Jesús: Si fuerais ciegos, no tuvierais pecado; mas ahora
porque decís: Vemos, por tanto vuestro pecado permanece.(JBS)

Jn 9:39 

40 

41 

Reconocer la ceguera con humildad nos abre la puerta a la sanidad. En
cambio, el orgullo nubla mi visión y me hace ver lo que no es, para que
no reconozca mi pecado y permanezca en él.

Jesús vino a confrontar la carne, pero el hombre ha estado tan
acomodado al engaño que prefiere huir y no reconocer que tiene una
carga, porque posee un corazón tan pesado y orgulloso, que le cuesta
ver a Cristo aunque lo tenga cara a cara. Por lo tanto, permanece en
pecado. 
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Aquel que vive el proceso es confrontado con la carne cada vez que
estudia, ora y discierne la experiencia, gracias a que enfoca la mirada en Él
y no se deja distraer. 

Cuando hay aflicción se tiende a bajar la mirada por vergüenza, al
reconocer que no lo está haciendo bien. Pero por su misericordia, el Señor
dice: “levanta el rostro, recuerda que te llamé hijo.” 

Por su gracia, Cristo nos tocó con su humildad y quitó la ceguera. Gracias a
su misericordia, en medio del proceso podemos reconocer la lengua
engañosa, entendemos que los montes no son nuestro socorro y
habitamos en su shalom, con la mirada puesta en el autor y consumador
de la fidelidad. Entonces, lo que está haciendo con el remanente que ha
entendido su educación, es sellar su obra para revelarse en cada uno de
nosotros. 

Gracia es el regalo en el que Dios dispone tu corazón, te envía mensajeros
y experiencias para que reconozcas y sueltes tu carga, y así, puedas apelar
por ayuda, reconociendo que no la mereces y que no la pagaste. 

Tiene que ver también con la Kavod, el peso de la gloria, aquello que ejerce
una fuerza de atracción irresistible de no aceptar. 

Hallar gracia a los ojos del Rey significa que, aunque no había nada bueno
en nosotros, Él puso su mirada sobre nosotros y nos iluminó para
permitirnos levantar la cabeza y mirar al que sí es Bueno.

el SEÑOR haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti
misericordia;(JBS)

Num 6:25 

La gracia es el proceso que nos da la posibilidad de ponernos a cuentas
con el Rey y poner nuestra mirada en el salvador.
 
La gracia (la oportunidad) está dada para todos, pero su misericordia (la
permanencia) es para los que viven el proceso de la escogencia y sean
revelados como hijos de Él.
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Misericordia es la capacidad de Dios de amar entrañablemente:   
hacernos nacer del Espíritu (de sus entrañas) y permanecer en
nosotros. Su misericordia o amor entrañable se manifiesta en que nos
pone en proceso y formación para darnos a luz (nacer de nuevo)
dándonos permanencia, lo que nos permite habitar  dentro del cerco,
en la vida, porque nos sustenta durante la formación.

Que el siervo pueda mirar a su Señor es la gracia. Mantenerse con la
mirada puesta en Él es misericordia.


